
NOMBRE DEL ALUMNO: ITALIA YOANA ESTEBAN MENDOZA. 

TEMA: 3.3. 

PARCIAL: PRIMER PARCIAL. 

MATERIA: ENFERMERIA EN EL CUIDADO DEL NIÑO Y 

ADOLECENTE. 

NOMBRE DEL PROFESOR: ALFONSO VELAZQUES PEREZ. 

LICENCIATURA: ENFERMERIA “ESCOLARIZADO”. 

CUATRIMESTRE: SEPTIMO CUATRIMESTRE. 

 

 

 

 

 

 

CUADRO SINOPTICO.



 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

EVALUACIÓN DEL 

DESARROLLO DEL 

ADOLESCENTE 

Adolescencia 

La OMS define la adolescencia como el periodo de crecimiento y desarrollo humano que se produce después de la niñez y antes de la edad adulta, 

entre los 10 y los 19 años. Se trata de una de las etapas de transición más importantes en la vida del ser humano, que se caracteriza por un ritmo 

acelerado de crecimiento y de cambios, superado únicamente por el que experimentan los lactantes. Esta fase de crecimiento y desarrollo viene 

condicionada por diversos procesos biológicos. El comienzo de la pubertad marca el pasaje de la niñez a la adolescencia 

Papel clave de 

las 

experiencias 

de desarrollo 

La adolescencia es un periodo de preparación para la edad adulta durante el cual se producen varias experiencias de desarrollo de suma 

importancia. Más allá de la maduración física y sexual, esas experiencias incluyen la transición hacia la independencia social y económica, el 

desarrollo de la identidad, la adquisición de las aptitudes necesarias para establecer relaciones de adulto y asumir funciones adultas y la capacidad 

de razonamiento abstracto. 

Presiones 

para asumir 

conductas de 

alto riesgo 

 Muchos adolescentes se ven sometidos a presiones para consumir alcohol, tabaco u otras drogas y para empezar a tener relaciones 

sexuales, y ello a edades cada vez más tempranas, lo que entraña para ellos un elevado riesgo de traumatismos, tanto intencionados 

como accidentales, embarazos no deseados e infecciones de transmisión sexual (ITS), entre ellas el virus de la inmunodeficiencia humana 

(VIH). 

 Muchos de ellos también experimentan diversos problemas de adaptación y de salud mental. 

 Los adolescentes son diferentes de los niños pequeños y también de los adultos. Más en concreto, un adolescente no es plenamente 

capaz de comprender conceptos complejos, ni de entender la relación entre una conducta y sus consecuencias, ni tampoco de percibir el 

grado de control que tiene o puede tener respecto de la toma de decisiones relacionadas con la salud, por ejemplo decisiones referidas a 

su comportamiento sexual. 

La familia y la 

comunidad 

representan un 

apoyo 

fundamental 

Los adolescentes dependen de su familia, su comunidad, su escuela, sus servicios de salud y su lugar de trabajo para adquirir toda una serie 

de competencias importantes que pueden ayudarles a hacer frente a las presiones que experimentan y hacer una transición satisfactoria de la 

infancia a la edad adulta. Los padres, los miembros de la comunidad, los proveedores de servicios y las instituciones sociales tienen la 

responsabilidad de promover el desarrollo y la adaptación de los adolescentes y de intervenir eficazmente cuando surjan problemas 


